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Carta MCC Brasil – abril - N° 200ª.

Den gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia.

Diga la casa de Israel: que es eterna su misericordia.

Diga la cara de Aarón: que es eterna su misericordia.  (Salmo 117. 1-3)

Queridísimos hermanos y hermanas, lectores y lectoras de estas cartas mensuales: para ustedes , gracia y paz de parte de Dios, nuestro Padre y del Señor Jesucristo (1Cor 1,3):

Introduciendo...

Al iniciar esta nuestra Carta, permítanme hacerme míos los votos del Apóstol Pablo a sus hermanos e hijos de Corinto. Lo hago, sobretodo, recordando que esta es la Carta N° 200ª.. Por lo tanto, especialmente por el número que representa el tiempo que estamos juntos en la reflexión de la Palabra del Padre y del mensaje salvífico del Hijo, siempre contando con la iluminación y la fuerza del Espíritu Santo.  Sin duda, largo ha sido el camino recorrido; centenares fueron los puntos de reflexión propuestos, acompañados  por sugerencias indicativas del camino de vuelta  hacia Jesús. A la Trinidad Santísima, pues, nuestra fervorosa acción de gracias y a todos ustedes la gratitud por el interés y por la paciencia en el acompañamiento perseverante de esta nuestra misión evangelizadora.

Y es además, en este contexto, que debo agradecer la delicadeza y la confianza del querido hermano en el ministerio, el Padre Francisco Bianchin - nuestro Padre Xiko - actual Asesor Nacional del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, que me solicitó continuar esta caminata emprendida hace tantos años cuando yo tenía por misión el ejercicio de las mismas funciones.  Pasemos, entonces, a nuestras reflexiones de este mes.  Voy a detenerme en dos puntos relacionados cuyo foco no podría ser otro, sobretodo durante este año, sino la misericordia.

1.-  Año Santo de la Misericordia:  Es así que, en plena celebración del Año Santo o del Jubileo de la Misericordia, el próximo 3 de Abril, 2° Domingo de Pascua,  celebraremos el DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA. En el contexto de esta celebración y debido a la extrema importancia de la Bula "El Rostro de Misericordia", (Misericordia Vultus (MV)  del Papa Francisco, me asiste fundada certeza de que este documento es sobradamente conocido por la mayoría de los católicos incentivados y esclarecidos por sus pastores, obispos, sacerdotes y demás agentes pastorales. Aun así, veo como imposible hablar de la misericordia de Dios sin hacer especial referencia y, hasta alguna transcripción literal a este documento del magisterio.
1.1 Un Padre misericordioso:  en un primer momento es preciso ir a buscar la misericordia en el corazón de Dios Padre. Luego, en el inicio de la Carta del Papa, podemos leer: "Es propio de Dios hacer uso de la Misericordia y, en esto, se manifiesta de modo especial su omnipotencia". Estas palabras de Santo Tomás de Aquino, muestran como la misericordia divina no deja, de modo alguno una señal de flaqueza, sino, más bien, la cualidad de omnipotencia de Dios. Es por eso que la liturgia, en una de sus referencias más antiguas, invita a rezar así: "Señor, que nos das la mayor prueba de vuestro poder cuando perdonas y te compadeces... Dios permanecerá para siempre en la historia de la humanidad como Aquel que. Aquel que está próximo, providente, santo y misericordioso" (MV 6)

1.2 Los Salmos de la misericordia.  Aun en la MV (6) el Papa comienza con la cita del salmo de la misericordia: "Eterna es su misericordia" ese es el refrán que aparece en cada versículo del Salmo 136, al mismo tiempo en que se narra la historia  de la revelación de Dios... El hecho de repetir continuamente "eterna es su misericordia" como lo hace el Salmo parece querer romper el círculo del espacio y del tiempo para incluir todo su misterio eterno de amor" .  Es oportuno recordar, como lo hace la MV, que habría sido este salmo que, con sus discípulos, Jesús estaría rezando antes de su Pasión: "Antes de la Pasión, Jesús rezó al Padre conj este Salmo de la misericordia. Así lo atestigua el evangelista Mateo cuando afirma que  " después de cantar los salmos" (26,30), Jesús y los discípulos salieron para el Monte de los Olivos... El hecho de saber que el propio Jesús rezó con este Salmo, hace que, para nosotros los cristianos, sea aun más importante y nos compromete a asumir la antífona del Salmo en nuestra oración de alabanza diaria: "eterna es su misericordia" (MV 7). Para su eventual memorización, les recuerdo que son diez los Salmos de la misericordia:  25-41-42-43-51-57-92-103-119 y 136.
Sugerencia para una reflexión personal y/o en grupo. Individualmente, habituarse a rezar los salmos de la misericordia (tal vez sustituyéndolos por aquellas oraciones repetitivas elaboradas por otros...) ya sea en la mañana o por la noche, o tal vez durante todo el día, en su trabajo y ocupación, repitiendo como un mantra, en lo íntimo del corazón, algún versículo apropiado para aquel momento. También en las reuniones en el MCC o en las comunidades, habituarse a rezar pausadamente, en común, los mismos salmos, cada uno repitiendo en voz alta, el versículo que más lo tocó. Creemos este hábito por lo menos durante este Año de la Misericordia.

1.3 Las parábolas de la misericordia.  "En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza de Dios como la de un Padre que nunca se da por vencido hasta que no haya disuelto el pecado y superado con la compasión y la misericordia. (MV 9). En seguida, son recordadas, en especial, las tres: la de la oveja extraviada, la de la moneda perdida y la del padre con sus dos hijos ( Lc. 15, 1-32) Y, es claro, no podría faltar  "otra parábola de la cual sacamos una lección para nuestro estilo de vida cristiana. Interpelado por la pregunta de Pedro sobre cuántas veces era necesario perdonar, Jesús respondió: No te digo hasta siete veces, sino mas bien hasta setenta veces siete. (Mt. 18,22) y contó la parábola del " siervo sin compasión" (MV 9). Pienso que todos conocemos, no sólo el simbolismo contenido en las parábolas contadas por Jesús, sino, sobretodo, ya lo tenemos aplicado en nuestra vivencia personal y en nuestras Comunidades o Movimientos. Mas, por lo menos durante este Año Santo, volvamos a una reflexión más profunda sobre ellas. Existen textos publicados que van ayudando enormemente en esta tarea y que, ciertamente, podrán abrir caminos para nuestra constante conversión.
2. Convertirse para la Misericordia. Nada o muy poco adelantaría todo lo que aquí está escrito o todo lo que hemos leído o estudiado de la "Misericordiae Vultus" si todo esto no contribuyera, un poco, aunque sea, a llevarnos a la conversión para la misericordia.

Caminan nuestras culturas y sociedades por tales atajos que nos están distanciando cada vez más del proyecto de Dios y de su Palabra: indiferencia, insensibilidad, individualismo, consumismo, odio, violencia, etc...Se desarrolla así, como un modo de pensar generalizado de comunión con aquello que se titula secularismo, esto es, de que una persona y el mundo no necesitan mas de Dios, y mucho menos de su Palabra, esto es, de Jesús.  

Conversión es cambio de trayectoria. Conversión es abandonar los peligrosos atajos del hijo pródigo y buscar ansiosos, el encuentro de ternura del abrazo del Padre Misericordioso; y volver por el camino de Jesús, "el rostro de la misericordia": (Yo soy el camino...) ;es volver hacia la cruz redentora; es volver  hacia la resurrección: (Yo soy la resurrección y la Vida);  es volver a la Gracia de Dios que, conforme a la tradicional afirmación teológica, es la vida eterna aquí y ahora iniciada; es volver, en fin, a la práctica de la misericordia: "sean misericordioso como el Padre", vivenciando cada día a día, sobretodo en este Año de la Misericordia.
Sugerencia para reflexión personal y/o en grupo.  La MV, sobretodo en los párrafos 17 al 19, insiste en la vuelta al Padre para recibir de él, el abrazo de la misericordia, recuerda a los sacerdotes confesores que deben acoger "al hijo que vuelve arrepentido". ¿Será  que muchos católicos nos estamos olvidando de la confesión, sacramento por excelencia de la misericordia? La pregunta es para usted, mi querido hermano, mi querida hermana, pues aun oímos muchos católicos afirmando que "sólo se confiesan con Dios". ¿Porqué ha quedado tan olvidado o desvalorizado este sacramento, que es uno de los momentos visibles y sensibles de vuelta para el abrazo del Padre?

Con mi abrazo fraterno, me despido recordando a María, la Madre de la misericordia, con la cual el Papa Francisco termina la MV: "Al pie de la cruz, María, juntamente con Juan, el discípulo amado, es testimoniada las palabras  de perdón que salen de los labios de Jesús. El perdón supremo ofrecido a quien lo crucificó nos muestra hasta donde puede llegar la misericordia de Dios. María da fe que la misericordia del hijo de Dios no conoce límites y alcanza a todos, sin excluir a nadie"  (MV 24).
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